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Le dicen de todo en el Congreso, desde loco a lindezas irreproducibles en este espacio. 
Sin embargo, el diputado Mario Taracena ha sido un macho de carga que le ha sacado 
innumerables veces las castañas del fuego a este Gobierno. 

Es cierto que con frecuencia utiliza su talento para agredir a sus compañeros diputados. 
Y que muchos le temen porque tiene una prodigiosa memoria en la que archiva metidas 
de pata, corruptelas, aventuras extramaritales, plazas fantasmas, cajonazos que de 
cuando en cuando les restriega a sus colegas legisladores, no importando si estos son de 
la oposición o de su bancada. Y también, consecuente con los compromisos con sus 
padrinos mediáticos, también le da uno que otro chaquetazo al dueño del monopolio de 
la televisión abierta, a quien bautizó –¡quién podrá olvidar semejante lambisconería!– 
como El Ángel de la Democracia. 

Pero en tiempos recientes, en particular desde que asumió la presidencia de la Comisión 
de Finanzas del Congreso, Taracena ha realizado acciones que van en la dirección de 
depurar al organismo Legislativo y hacer menos aceitosa la negociación política. Ya lo 
vieron ustedes ayer: Taracena propuso asignar una cuota presupuestaria a cada diputado 
para que la destinen a las obras de desarrollo en los municipios que ellos consideren 
más convenientes. Lo que antes se hacía de manera solapada y, prácticamente, sin 
límites en cuanto a su valor, ahora será documentado: el diputado X o la representante Y 
piden Z millones para la ONG que construirá el puente, el mercado o el salón comunal 
del municipio de su predilección. Se sabrá a dónde va el dinero y se podrá seguir el 
curso de su gasto y la calidad y relevancia de la obra que se solicita. 

Aparte de eso, el diputado Taracena ha instalado cámaras dentro de la Comisión de 
Finanzas que difunden en vivo, vía el portal del Congreso en internet, las sesiones de 
esta crucial sala legislativa que puede incidir sobre el nivel de corrupción y de 
clientelismo al que se sujeta el Estado guatemalteco y favorecer o anular el trabajo del 
Gobierno. Gracias a Taracena, todos aquellos interesados en saber cómo marcha la 
discusión del proyecto de Presupuesto 2010, podemos en tiempo real escuchar los 
argumentos que dan los distintos integrantes para apoyarlo o para oponerse. 

Por supuesto, esto ha sido un incordio para los legisladores de las bancadas aliadas, a tal 
grado que, dicen, ya le solicitaron al presidente Colom que le ordene a Taracena retirar 
las cámaras, so pena de bloquear el presupuesto y empantanar otras leyes de 
importancia. Es que, en otras palabras, a los diputados les incomoda que la ciudadanía 
sepa cómo se comportan en las sesiones de la Comisión de Finanzas. Y más en este 
momento, en el que las cámaras les impiden exigir durante las discusiones los altísimos 
beneficios por los que permutan sus votos. 

Probablemente a usted le caiga mal el estilo del diputado Mario Taracena, pero en esto 
de darle publicidad a las sesiones de la Comisión de Finanzas, creo que los 
guatemaltecos y guatemaltecas tenemos que apoyarlo.  


